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Esladlstica 
La Dirección de* los servicios 

municipales de Higiene y Salubri­
dad, ha publicado el Bolelín de 
eslatjíslica úemq^^^GQrsaailaria 
del mf)s de Olfilémbí*©, coa cuyos 
datos se completa la estadística del 
año anterior de la que DOS teapa-* 
remos eu uno de los próximos nú­
meros. 

Por lo que respecta á la del mes 
pasado hay entre los nacimientos 
y las defunciones diferencia a fa­
vor de los prifneros. Efectivamen 
te; los nacimientos fueron 331. las 
defunciones 247 y la difereii.-ia en­
tre aquéllos y éstas 84, que consti­
tuye el aumento que ha lenMo la 
población en Dh-iHínitre. 

- De esos nai-imienlus son legíU-
, mo3^)6, no legítimos •:S, '-onsli-

tuyendo esta ultima i-ifra el 7*50 
por deuto de la lifr* total. 

El cuadro líieleorologico a los 
siguientes datos. 

La pyesion media hr» si lo .iá 
757*9 mm. La menor faé' el día 
treinta que bajo el 4)Hroiiielro 6«g-
^ 747 nülimelrós, 13 menos que la 
nornaal y la mayor **l 2'¿ que suiti(> 
* ^SB% El terujometro acuso la 
mayor temperatura el día 2 mar­
cando 23» y la m*»nor el día 21 ba-
jando!;:jMiaúi Í*6, La temperatura 
media fué <le lí)»8Í 

Hubo 14 días dtíspef *"loM. 7 nu­
bosos y 10 1 ubierios, 6 de ellos tle 
lluvia, miilieudo esta en el pluvió­
metro una altura de 97 y meilio 
milímetros que leprHseiilHu 97 li­
tros y medio por (oelro > ua<lfado 

* de supertlcie. 
Con respecto al movimieulo de 

la atmósfera, hubo <S días de cal­
ma, 4 de brisa, 1 d»̂  viento y 1 de 
viento fuerte, siendo U dirección 
m&s constante del iS. NE. S. y O. 
y su velocidad inedia de 63 kllo-

jneLroa por jlía. 

Gomo siempre, ha funcionado el 
servicio de desinfección en todo el 
término municipal, habiéndose rea­
lizado 16 desinfecciones distribui­
das en esta forma: 

Giudad, 7. 
Barrios extramuros, 4-
Diputaciones, 5. 

, Las enfermedades que las han 
motivado son: 

Viruela, 3. 
Difteria, 3. 
Tifoideas, 2. 
Tuberculosis, 5. 
Septicemia, 1, 
Otras infecciones, 2.. 
De estas desinfecciones se bao 

practicado (> por curación y 10 por 
defunción. 
, Et servicio de vacunación h>» 
iiisminui lo. uo por que se haya li 
miiitdu, siíio por que |irufes*D IOHI 

público la eXL aña teoría 10 qu>í la 
vacuntcion no es útil eo la época 
presente, se abstiene de usarla. Só­
lo así se explica que eu el mes de 
Diciembre no se hayan hecho mas 
que seii vacunaciones. 

La casi totalidad del aumento de 
pODfticioli .ré que hemos hablado 
mas arriba, ot^rrespohle a las dipu-
t#*íoaw del campo, púas siendo de 
84 almas dictip aumento, flguran eo 
la población rural S i La otra uni­
dad corresponde á los barrios, que 
han ganado siete, habiendo perdi­
do la ciudad seis almas-

La policía de subsistencias deco­
miso 24 lilros <le leche adulterada, 

un pavo cou viruela y un cerdo 
Con trichiiia y eu el lat)or>«torio 
municipal se aaalizaron seis mues­
tras de pimiento molido que resul­
ta ron réfíulares. 

En el mnládero han silo sacrifi­
cados 50 hueves, vacas y toros, 96 
novillos y lerneras, 740 cerdos y 
2913 carnei'os, con un peso tofa! 
de 121 KiO kilogramos. 

La iusiteccion de dicho matade­
ro ha desechado 7 vaca's y ¿JO car­
neros por enflaqueciuiienlo; 6 de 
éstos.por ©ufermedad, UD cerdo 
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por raquitismo, Ij^ padecer pul­
monía, 2 por asflxM»» i por cislicer-
coso y 2 por trictóga^ 

iimmtáM 
En nn pueblo (le la ^Vtae ia de Pam­

plona se ha «oaiBiido ty^pilv.ij.iiia, 
HéaqiúJf claíe BJgda cueiitm del lagar 

del suceso: 
«Ea el paoblo de Ciorria ocho indivi­

duos dispararon vnñm tiroi contra el veci­
no Miguel Arregni, dándole despaés dieí 
puñaladas. 

Ha sido detenido ano, 1*8 d«más huye­
ron.» * 

¿Por miedo á la juBticía ó por ver-
giienzat 

Sin dada por lo último, porque eso de . 
reunirse ocho hombrea «ontra uno, armados 
de pintólas y pafiíilM, es de una cobardía 
sin njetnpio. 

Si parece inontira que eso haya sido en 
Erfi¡mfia. • 

Dic<.n de Lletena: 
<La poHtica todo lo avasalla, el caci­

quismo lo envenena todo; y si se h«c« pie-
oiso proceder ni desciuye de esta áltima 
plaga social, se impondrá In neces'dad de 
dar principio & tan benoficiosa operación 
por e«tii dt îulichada ciudad, en laqueimpa-v 
ra el caciquismo, y es victima del atraso en 
que vive.» 

4(^ué va áque qî ien de tnl manera se 
queja es na cacique de la clase de cesantes, 
es decir áal bando que ayuna mientras co­
me el qo« inandaf 

iQu^ en qaé loconocemost 
En la ma.nei:» da pedir que tiea«^ (|n «1 

prirltejfio qo» qaiere «stableoer para Lie-
renaareapaclo al de»rMnje de la plaga social 
llamada caciqni''m((, 

Si alguna vnz so conjuira ese verbo, qsie 
tnuclio lo dudaiiioi porque l« de oaciquear 
va siendo ya u.i vicio di) la sangre, se co­
menzará por el tronco... y Lieíona, sin que 
se ofend^elqueriíilantn, no os masque «na 
ramilla. 

¡Caramba! Hemos hecho uua plancha. 
El coraunionnte do Llerona no es cacique 
cesante ni en activo: es naila menos que el 
gran maestro de la orden botijii, Mestre 
Miartíiiec. 

Por cierto que los lloreneses uo salen 
bien parados d^ su pluma. / 

Bl pag:o será siempre adelantado y eii metálico ó eu letraa e 
fácil cabro.—Oorrespoasales en París, A. Lorette rae OanroarUa 
16; y J . Joaas. Faubonrfif-Montmartre. 31. 

Pé aqnl como los trata: 
kVtké del sesenta por cieute do sus ha-

Wíantes son analiabetoa, entre los cuales 
se «ncoeiitran £iiñiii«s enteras de brillan­
te posición p«ettnaTia que hacen sns ba 
lances por los dedos, y firman sus com­
promisos mediante una cruz.» 

En todas partes cnaceu liubas, oompa-
fiero. 

Perw^ew» no es «aciquisrao sino haraga­
nería de gente adiaerada y ah( sí que viene 
á punto nn descuaje da molleras ignoran-

Apostamos doble contra sencillo á que 
esos qoe hacen balances por los dodos y fir­
man con una crui sos compromisos son los 
caciqaMi do Ltorena. 

Leemos: 
«El encargado de negocios de España en 

Santo DomfOgo acato da prestar á aquella 
república uno de «80* servicios que l(M 
pueblos no olvidan nunca.» 

Mientras se acuerden del servicio. 
España fiívoreció la indupendencin de 

los yankis «uando los Estados Unidos se 
separaron de Inglaterra y le han qnitadó 
de mala manera las colonias los qne reci­
bieron al beneficio. 

No hay qne flar de la correspondencia 
porque cada cual va á su ufgocio. 

El viaje directo desde Londres ¿ París 
Al cabo de medio siglo de tener en esto-

dió el problema de establecer la comunica-
efón directa e&fera Londres y París, sin ue> 
cesidad de nn transbordo í cada orilla del 

Cam^ i|Dil4»r %^!^o*^*l^í ^ 1 Ferrocarril 
luuírcanliuéutal parece* &ftMr encontrado 
la solución práctica, qne cousiste en el em­
pleo de grandes lanchones provistos de rie­
les para llevar sobre ellos los trenes com­
pletos desde Di>ver fiaata Calais. 

De este modo, se consigne qne IOA pasa 
jeros puedan montar en el tren en la capital 
de caaiqtti'sra de les dos países é ir hasta el 
otro, sin necesidad de apearse y trasbordar 
á cada orilla del canal para cruzar éste on 
un vapor. 

Los lanchones para el transporte de los 
trenes completos deberán tener 300 pies de 
largo por unos 50 de ancho, con le cnal 
podrán llevar dos trenes romplelos á la vez, 
de suerte qne vendrán á ser verdaderos 
puente» notan tea. 

El proyecto es atrevido, pero no ofrece 
nada de nuevo. 

En Nueva STork, los lanchonee de osa 
clase pueden verse todos los días tran»p«r-
taudo trenes por el río de Hadson y por el 
del Este, y otro tanto sucede en todos lo-
otros grandes ríos del país, hasta que se 
construyan puentes fijos, y el sistema re­
sulta» práctico, aunque algo menos eoon '<-
mico que el de la censtrucción de puentes; 
pero cuando éstes^no pueden hacerse, como 
sucede en el Canal Inglés, loa lanehones 
son el mejor sustituto^ pues que facilitan 
el tráfico y orítan las molestias cousignien-
tes al translMrdo. 

Lo único que admira es quei el sistema 
no se haya implantado allí macho antes du 
ahora, dada la gran magnitud del tráfico 
entre los dos paises. 

Üa ciargáin«iit« de salvMes 
Ha llegado á Hambargo el prineer rappr 

sarjado de salimones, pescados en ios ríos 
delaSiberj^. 

£1 número de éstos, desembarcados, ha 
sido de 160.000, y se conservan en nmy 
buen estado debido á las cámaras frigoi ífl-
cas en que se lea transporta. 

Una pla^ de ratas 
En Inglaterra ha oafde una plaga d« ia> 

tas de lo más numeroso que se conoc» en 
la histeria. 

Hasta hace poco vivían tan guapamante 
en los campos de trigo, pero IHS malditas 
innndaeiones las han obligado á emigrar á 
la cindad 

Otra plaga igual cayé en Alemania el 
.ifio 1891, habiéndose matado en catorce 
días la friolera de millón y medio de tales 
animalnchoe. 

CaFÍ«ia«i^i48BeU ' 

En Londres se ha verificado nii» curiosa 
experiencia. 

El jefe de los indios makatraas, Gara Pa-
ramahamea, ha detenido ante varias perso­
nas los latidos de su corazón [lor au simple 
esfuerzo de su voluntad. 

Uno de los p"€ lentes que le tomaba el 
pulso pudo observar <ine durante algunos 
segundos iban haciéndose imperceptiblM 
las pulsaciones, hasta que cesaron por com> 
pleto. 

Dorante este tiienif)o los ojos del indio 
estaban medio cerrados j eomo velado*, 
ofreciendo el cuerpo una inmovilidad abso­
luta que dnró algunos minutos, después «le 
los guales ol jefe indio recobré insensible­
mente las apariencias déla vida. 
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de sajetar sa cuerpo desnudo y frotado de aceite. 
Durante este tiempo el otro daooits habla desapareci­
do. Dos minatos despae volvió coa tres bandidos, qae 
sin d a l a habla ido á bascar á alcana emboscada. 
Lsi oiiatro se arrojaróo sobre S a m a d . 

sargento faé saltar sobre el beogali y matarlo en ¿1 
acto. Pero reflexionó que este hombre podía moy bien 
DO estar solé, y el atacarlo entoooes podía dar tiempo 
á los demás para bair. Por oooseonencia flugid no 
haberlo visto, y oontinaó sa marcha sobre las manos 
y las rodillas no sia aa cierto recalo de reoibir una 
pnfialada al pasar al lado del daooits. Este uo se 
movié. £ D ooaq^o llegó «I otro estremo de la habita -
ojón Samuel descendió al patio, despertó áiet ofpayos 
dormidos en nn pajar y leS mandó apostarse s i s raido' 
bajo el balcón de la estañóla de Tarlesby. Dejando, á 
n n n a i r e l eooargo de ejenatar sos órdenes, Samnet 
volvió á sabir a l a galería la qae recorrió o f a vesi, 
parándose de nuevo á siete ú oobo piós dal btni^alí. 
Cinoo minutos draques misiress Tarlesby abrió la 
ventana y vio ft Samael que en la oscaridad tomó 
nhtaralmente por UD dacoits, 

Oyrtado el grito de terror qa-í 0>«ilia exhaló OQ 
momento después al deseabrirun hombre bajo el le ­
cho d e s a oafiadoel sargento sa lanzó á la veatana y 
se enoontró a^te, á oaf«;Ooa el daooits qne oorria á 
abrir ¿ su compañero. Kl Irlandés ledirigió nn v i g o ­
roso sablazo pero ágil oomo todos los indios el daooits 
evitó ei Kolpe. entonces Samnai que temía perderle 
en la osonridad jie abrazó á él y leretavo fnertements 
á pe jar de i ^ esfuerzos^del bangaü y de la difiooltad 
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En el misma instant*- *»• nypron lo» pasf^s de muchos 
individuos qne eolraban én la estancia pnr el ba<eon. 

El alférez y los criados hicieron on último esfnerso 
y la puerta medio derribada'ee abrió violentamen­
te. 

Una profunda oscuridad reinaba en la IwbitaolÓB. 
—Qae traigan una Inz dijo la vez firme é imperio­

sa de Tarlesby, 
[Jao de los brehas corrió á tomar la lámpara del 


